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A D V S R T Ü Z I C I A .

Son tan reducidos los traladitos de higiene es-- 
crilos hasta hoy para las escuelas, que apenas con
tienen los preceptos más necesarios para la conser
vación de la salud. Cierto es que no se debe fatigar 
la imaginación de los niños queriendo hacerles ad
quirir grandes conocimientos; pero en asuntos de la 
importancia del que vamos á ocuparnos, debe pro
curarse abrazar todo lo que convenga saberse, hasta 
donde lo permita la capacidad de aquellos á quie
nes este tratado se dedica. Con tal objeto, hemos 
pensado en dividir nuestro librito en tres partes: 
ELEMENTOS DE HIGIENE en general para todas las 
edades’, consejos higiénicos para los niños, y un 
breve tratado de mKüiciN/L doméstica; poniendo este 
en verso, para que aprendido en la tierna edad, se 
conserve en la memoria para la aplicación en su 
dia.
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ELEMENTOS DE HIGIENE EN GENERAL.

uK  ilíilla tan ospuesla á íVeciieulcs enfenuedades 
nuestra iuimami naturaleza, como que desde el mo* 
mentó enque  venimos al m undo, cuantos objetos 
nos rodean son o tros tantos destructores de la sa
lud, si con ellos no se observan algunas p re p u c io ;  
nes, haciendo un uso m oderado, conveniente a 
nuestras necesidades. ’

E l a ire , la luz v  el ca lo r, los alim entos y bebi
das, los vestidos, el descanso , los ejercicios, y  por 
últim o, las im presiones m orales, obran  direclam en- 
le  en la salud del individuo; así p u e s , conviene 
saber el modo de tra ta r  á  tales agentes de nuestra 
conservación. Ese a r le  de conservar la  salud o de 
preservaiise de enferm edad, es lo que se  llam a Jh- 
(fiene.



E! aire  que se resp ire  siem pre debe se r puro, 
perjudicándonos en sumo grado los olores muy 
fuertes, aunque sean ag rad ab les , porque á  m ás de 
dar dolores de cabeza, afectan dem asiado á lo s  pul
mones.

Las habitaciones más sanas son las que reciben 
los rayos del sol y  están  ventiladas, altas <ie techo, 
sin olores ni humedad.

E l dorm ir en habitaciones m uy perfum adas, 
liemis de humo y donde se respiren aires cor
rom pidos, acarrea  graves enferm edades y algunas 
veces la m uerte.

Los dorm itorios deben estar m uy aseados, y  en 
ellos con frecuencia se ha de quem ar por el dia es
pliego, y  m ejor aun vinagre sobre im hierro  bien 
caliente.

Se debe cuidadosam ente ev itar el dorm ir cerca 
de donde baya m uchas flores, ropa húm eda, olor 
de yeso mojado, carbón m al encendido ó suslancias 
en putrefacción.

La perm anencia en donde se desprendan em a
naciones corrom pidas, en sitios pantanosos, y en 
general en todo lugar húmedo es m uy perjudicial, 
priacipalm ente á  la hora de ponerse el sol.

Obrando el a ire  en el oiclo d irectam ente  como 
en la re.spiracion, son también necesarias las m is
m as precauciones para  conservar la facultad de 
oir.

Las orejas deben e s ta r  siem pre aseadas; pero 
es m uy dañoso lim piarlas con palillos, alíileres ú 
otros insírum enlos de dureza. E s así mismo perju -
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dicial para  el oído estar de continuo en tre  ruidos 
estrepitosos y el g rita rle  á  uno con fuerza m uy 
cerca  de las orejas.

l a  luz nos es tan necesaria, que las personas, 
en particu lar los niños, que habitan en calles estre
chas donde no llega el sol y en pisos bajos, siem 
pre viven enfermizas. A tales personas les es muy 
conveniente salir con frecuencia á  donde se disfrute 
de una luz clara; poro esto se debe hacer con p re 
caución, porque el pasar repentinam ente de un pa
raje oscuro á una grande claridad , tam bién es muy 
perjudicial á lo s  ojos, exponiéndolos á g rave riesgo.

Los ojos deben lavarse d iariam ente con agua 
tem plada y no gastarlos de continuo con labores 
minuciosas á la luz cansada ó artific ia l, ni á una 
claridad muy brillan te trabajando en colores fuertes.

Aunque e l calor nos sea esencialm ente necesa
rio , debe tom arse con precauciones; pues también 
perjudica tomándole con exceso , tanto  como no> 
daña la falta de él.

E l acercarse demasiado á  una lum bre fuerte 
produce casi siem pre grandes dolores de cabeza ó 
d em u e la s . El estar continuam ente cerca del b ra 
sero debilita las fuerzas y  ocasiona enferm edades.

ü n  calor excesivo lomado inconsideradam ente 
al sol, puede producir m ales capaces de quitar la 
vida.

Si estando una persona m uy acalorada loma 
bebida fria ó se moja los pies, aligera repen tina
m ente su ropa, ó pasa sin precaución á  sitio m uy 
frió, fácilm ente puede ocasionarse la  m uerte.
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El com er dem asiado ealioníe y  beber en segui
da muy frió, destruye la dentadura.

Los baños libios ó fríos, según la estación, son 
muy provechosos; pero siem pre se ha tener la pre
caución (le no m ojarse el cuerpo sin haber pasado 
tres ó cuatro  horas después de la últim a comida. 
Los baños dem asiado calientes pueden ocasionar la 
m uerte, y  lós fríos no se deben tom ar perm anecien
do mucho tiempo en el agua.

La cara  y  las manos deben lavarse diariam ente 
por estar expuestas al contacto del a ire . A los ni
ños conviene íabarles todo el cuerpo con fre
cuencia.

En los prim eros meses de un niño, se le ha de 
vacunar j>ara preservarle  do la enferm edad horri
ble y peligrosa de las víriielas. La vacuna se debe 
lomar de otro niño robusto y de buena salud.

Para p reservarse  del frió^ del calo r y de la h u 
medad, deben usarse vestidos proporcionados á la 
estación y al clim a que se hab ite .

Conviene' desde niños acostum brarse á ()Oca ro 
pa; m as el andar descalzos ó poco menos que des
uncios, e.s en extrem o perjudicial. No se debe cubrir 
la cabeza con pieles ni otros abrigo.s sofocantes; 
pero cuando so haya de exponer a l a ire  librí' ó á 
los rayos del s o l , debo cahrirse  ligeram enle.

A los niños p ara  cubrirles la cabeza , m ientras 
que no tienen p e lo , se les debe poner una gorrila 
de más ó menos abrigo, scgiin el clim a; y  pasados 
los primeros m eses se les acostum bra á tener la ca
beza descubierta.
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En la eam a no so. ha do poner tan ta , ropa que 
prom ueva un excesivo calor.

Los alimentos han de ser más ó menos fuertes 
en proporción á la edad, la estación, el clim a y la 
salud de las personas.

üna  m ujer m ioniras cria  debe abstenerse  de to
da clase de excesos, de so focarse , de sustos, v de 
dar á la criatura cualquier alim ento contrario  á la 
leche, ó que su estom aguilo no pueda d ig e rir.

El pan es nuestro  principal alim ento; el de tr i
go es el m ejor; la m iga alim enta más que la corteza, 
pero nunca se debe com er rocieii sacado del horno, 
n i con exceso fuera de las horas de las comidas.

Los alim entos d(iben ser alternando las sústan- 
cias vegetales con las anim ales. La com ida debe ser 
calien te , porque la fria es traga  el estóm ago ha
ciendo dificil la digestión.

A los niños no so les debe dar alim entos dem a
siados fuertes ó difíciles de d ig e rir, como carnys, 
im iv g rasicn tas, pescados fuertes, la c ia ra  de hue
v o ,'la s  pastas, ensaladas crudas, frutas m al sazona
das, nueces, avellanas y alm endras.

Es muy nocivo el uso inmoderado do la  sal, 'c  
las especias, del v inagre, de toda clase de dulces.

lEl comer sustancias condimentadas en utensilios 
do cobre ó m etal dorado puede ocasionar la m uer
te ;  y.así para usar tales vasijas ha de cuidarse de 
que estén siem pre bien estañadas por den tro : lo que 
se haga en ellas no serán  cosas de ácidos, y  las de-; 
m as sustancias pcrm anecei’án allí solo e l tiempo in
dispensable p ara  tenerlas á la lum bre.
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Las setas son un vegetal que se debe tom ar con 
precaución; porque si no es de buena calidad, pue
de ser muy venenoso, l’a ra  p robar las setas, cuan
do se ponen á cocer se les echa una m oneda de pla
ta , ó una cuchara de! mismo m e ta l , y si después de 
tenerla  un rato dentro  del caldo, se saca tan blanca 
como entró , serán buenas las se ta s : cuando sean 
m alas, la p lata  se pondrá negra.

El com er cosas de leche y  en seguida tom ar 
sustancias ácidas, ocasiona cólicos peligr¡)sos.

De las bebidas, la más provechosa es el agua. 
El vino puro, si se loma en corta  cantidad entre 
com ida, es saludable: pero si so abusa de él, ocasio
na muchos males: aguado es provechoso.

Los licores en general son muy nocivos. El café 
tomado con frecuencia, produce m alosresultados; y 
si se mezcla con algún licor, es enemigo tem ible.

Los helados deben tom arse con precaución, por
que m uy continuados re la jan  el estomago.

E l núm ero de comidas m ás arreg lado , es el do 
tres al dia; pasando por lo menos seis horas, entre 
comida y comida.

Nunca se debe tu rb a r la digestión de una com i
da con o tra , ni con bebida m uy fria, ó àcida ó es
pirituosa.

Es conveniente com er siem pre á las m ismas ho
ras , y observar un régim en en la clase de alimentos.

La cena debe ser ligera, particu larm ente para 
los niños y los convalecientes.

Después de com er no debe hacerse fatiga ó tra 
bajo corporal hasta pasar á lo menos m « lia  hora.
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En caso de indisposición conviene aco rtar el a li

m ento desde luego, y  si conlinúa la dolencia es p re
ciso dieta rigurosa. En la convalecencia de una en
fermedad no se debe com er por ningún prelesío  co
sa que no haya ordenado el facultativo.

*El com er con exceso dulces, frutas agrias y  sus
tancias saladas perjudica en extrem o á  la dentadu
r a ;  y m ás que todo la perjudica el co rtar con los 
dienies los hilos y la seda , el p a r tir  con ellos nue
ces, pifiones ó huesos de fru tas, y  el lim piarlos con 
alíiíeres ó instninientos de metal.

En estado de salud las evacuaciones diarias ge
neralm ente son dos, y así todo lo que pueda im 
pedir que esto se verifique, produce graves males.

Resistir á ia necesidad de la orina es tan peli
groso, que de ello se pueden orig inar enferm edades 
m oríales.

La ropa de las camas ha de m udarse antes de 
e s ta r  m uy sucia, y todos los dias debe tenerse al 
a ire  algunas horas.

A los niños no se les debe poner la envoltura 
muy ajustada; se les ha de de jar la fa ja , que no les 
oprim a el pecho, ni el estómago esté desabrigado. 
Los pañales deben m udárselos á  m enudo, sin d e
jarles con ellos siícins ó muy mojados. Las envoltu
ras han de sujetarse con cintas ó cordones y jam ás 
con alfileres.

Los vestidos, particularm ente de las ninas, no se 
han de ceñir demasiado al cuerpo Las ligas apre ta
das impiden la libre circulación de la .sangre, y es
to es un m al grave.



E l corsé es raiiy pérjudicial á las niñas y tam 
bién es dañoso  ̂ las m ujeres cuando le usan muy 
ai)retado y  con acero dem asiado fuerte.

E l calzado corlo ó estrecho hace callos en los 
dedos V pone los pies doloridos para siem pre.

L a 'ropa que haya servido para mm persona en 
ferm a nadie la debe usar.

Después de un trabajo proporcionado á la edad, 
estado de salud y condiciones del individuo es nece
sario el descanso.

Ud trabajo continuo es perjudicial, on el expe
rim enta pérdidas el cuerpo, y por lo tanto debe r e 
cuperarlas con el descanso.
‘ Én las camas no es provechosa una blandura 
excesiva, ni tampoco una dem asiada dureza.

Se debe poner particu lar cuidado én no dorm ir 
con o tra per-sona enferm a ó mal hum orada. Para 
los niños no es bien sano que duerm an con perso - 
nas m ay o res .

Es muy mala costum bre la dedorm irlapandosc  
la cabeza con la ropa, y  la de lenej' en la cam a el 
cuerpo muy encogido. La postu ra para  dorm ir no 
debe siem pre ser una m ism a.

No es provechoso el dorm irse inm ediatam ente 
después de haber comido ó cenado: debe m ediar al 
menos media hora entre la comida y el sueño.

VA dorm ir con exceso es perjudicial, como tam 
bién lo es la falta de descanso: un niño debe doi^ 
m il-ocho horas;’un hom bre de negocios de sei.s á 
siete; los convalecientes y  hom bres de mucho t r a 
bajo, nueve horas.
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La costum bre de m adrugar en todo tiempo es 
m uv conveniente para la salud.

El ejercicio perfecciona la acción del cuerpo y 
gasta  sus humores, por lo cual es necesario para  
conservar la salud.

Un ejercicio moderado paseando á pié ó á  ca
ballo, en juegos regulares, gim nástica e le ., influye 
mucho en el desarrollo y salud de una persona.

Los arrebatos de cóíera, parlicutarmenLe des
pués (le com er, producen graves accidentes y aun á 
veces la m uerte. , ^

Muy dañoso es am edren tar á los niños, especial
m ente acabados de comer y  al tiempo de acostarse, 
porque pueden experim entar ataques nerviosos u 
o tras enferm edades que pongan á rie.sgo su vida.

En la asistencia de un enfermo se ha de obser
var rigurosam ente cuanto disponga el facultativo, 
sin ocultarle á éste la m enor c ircunslanciaquepue
da d irig irle , ni consentir al paciente el más peque
ño exceso perjudicial á su estado.

El que asiste á un enfermo debe tra ta rle  con 
agrado , anim arle lo posible, procurarle  lodo alivio 
á su dolencia, v ocultarle  con precaución lodo lo 
que pueda tu rbar su espíritu  é infundirle tem or.

Las enfermedades graves solo puede vencerlas 
el dominio de la ciencia y un con.slanle cuidado; para  
ellas es necesaria la asistencia del facultativo; pero 
hay frecuentes casos en que m om eiiláneam enle se 
p ierde la salud y puede recobrarse con ligeros m e
dicam entos. El uso acertado deesos rem edios case
ros, es lo que constituye la m edicina dom éstica.
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14

CONSEJOS HIGIÉNICOS PARA LOS NIÑOS.

De las cosas m ás perjudiciales á  la salud es el 
m eter los pies en agua fría, particu larm ente estan 
do acalorados; por tanto no se debe andar al aire 
frío ni en sitios húmedos con los pies desnudos.

Tampoco se ha de exponer a l sol abrasador la 
cabeza sin cu b rir.

El jugar en invierno con la nieve ó el hielo, 
produce sabañones que dan mucho que su frir.

En sus juegos ios niños deben no sofocarse m u
cho, y en estando acalorados no se expondrán á  la 
corriente del a ire , no se a lije rarán  de ropa, ni be
berán  frió, evitando el co rta r  repentinam ente el su 
dor.

Son m uy dañosos los ejercicios con la cabeza 
abajo y  los pies hácia a r r ib a .

Es muy peligroso el subir á los árboles y  á  los 
tejados para cojer frutas ó nidos; pues hay  el ries
go de caer y rom perse un brazo, una p ierna, ó tal 
vez perder la vida.

É ntre las diversiones de los m uchachos es tam 
bién de las más perniciosas la pedrea, porque de 
ella resultan generalm ente desgracias, cnmo heridas 
en la  cabeza, estropearse un ojo, recib ir un golpe 
en el pecho con riesgo de la vida, y ©tras no menos 
graves.



Muy dañoso es tam bién el exponerse inconside- 
radam en teá  ruidos estrepitosos, y el ch illa rle áo tro  
al oido, porque de ello fácilm ente se puede perder 
la preciosa l'acullad de oir.

Asimismo es perjudicial t ira r  a otro de las o re
jas, suspenderle en alto cojido por los lados íl^ela 
cabeza, el da rvo lte le tas, y el cargar sobre la cabeza 
grandes pesos. . .

Los niños no deben se r pendencreros, pues a  
m ás de que eso es falta  de educación, perjudica á 
la  salud exponiéndola con sofocos y á riesgo de aca
bar la pendencia en golpes.

La envidia en ios niños es un mal que les hace 
aborrecibles de cuantos les tra tan , y al mismo 
tiempo comprometen su salud: muchos enferm an 
por causa de la envidia, y si pronto no se acude á 
su rem edio, suelen perder la vida.

Es m uy mala costum bre la de algunos niños, 
que t ira n a  lo a ltó las guindas, uvas ó hue.sos’de fru 
tas para  cojerlas en la boca: es m uy fácil a trav e 
sarse  en la garganta y m orir ahogado e lim pruden- 

. te  que se expuso con tales juegos. ^
Al comer pescados deben los niños cuidar m u

cho de no atragantarse con las espinas: porque en 
ello hav  riesgo de perder la vida.

E l mismo peligro hay en m eterse en la boca pie- 
drecitas, alfileres, agujas ú otras cosas que puedan
atravesarse en la gargan ta .  ̂ , j .  »

No deben los muchachos p a rtir  con los dientes 
piñones, nueces ó cosas duras que los expongan a 
rom perse los dientes ó enferm ar de las m uelas.
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En m orderse las uñas y arrancarse  los padras
tros con los dienles h ayel peligro de liacerse uñe
ros, y oíros males en los dedos, que causan g ran 
des dolores ó ta l vez coraprom elen el uso de las 
manos.

: Los niños que se chupan de continuo los dedos, 
los que comen yeso, tie rra  ú o tras sustancias tan 
dañosas como estas, enferm an fácilm ente y á veces 
se proporcionan males incurables.

Perjudicial también es el resp irar el polvo de 
las obras, el humo de la cal cuando se apaga con el 
agua, el tufo del carbón y otros gases.

No deben los niños m ascar papel ni otras y e r
bas desconocidas, ab.steniéndose igualm ente de mo
ja r  con saliba ó chupar ios pinceles cuando hagan 
uso de ellos para cosas de colores.

Malo es también el com er muy deprisa , el t r a 
gar los alim entos á medio m ascar, tom arlos muy 
calientes ó demasiado frioa.

Los niños que comen con glotonería pepinos, 
melon, uvas, y en general toda clase de fru tas, se 
exponen á graves enferm edades.

El comer frutas ó sem illas verdes, aun cuando 
sea en corta  cantidad , es m uy dañoso. Lo es asi 
mismo comer espigas, porque dan m ales de g a r
g an ta .

Cuando los niños son golosos y  comen frecuen
tem ente  azúcar ó dulces, crian lom brices que les 
hacen padecer enferm edades penosas.

También arriesgan su salud los que comen n ie 
ve ó hielo.
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Todo niño después de haber comido, debe lim 
piarse bien las manos y la boca, para evitar que le 
saldan padrastros ó se le hagan boqueras. Al que 
no tiene las manos limpias y las uñas bien co rta 
das, se le forman uñeros.

La cabeza deben tenerla los niños lim pia y  pei
nada, y de ese modo se libran de males repugnan
tes y penosos.

El niño sano y robusto so ha de cuidar que no 
tenga contacto con otros que padezcan de granos 
ó malos liunieres, para ev ita r que le contagíen.

Al que tuviere granos ó co.stras, se le prohibirá 
que se las arranque con ias uñas; pues eso aum en
ta  el mal ó deja señales horribles en el cutis,

Se ha de evitar con g ran  cuidado que los niños 
sean soberbios ó desconlentadizos; procurando al 
reprenderlos, el no hacerlo con medios altaneros, 
pues el ejemplo produciría en ellos un c^feclo con
trario  á lo qtie se in ten taba.correg ir.

A los niños no se les debe asu.star con el duen
de ó los difuntos, hí darles miedo por ningún con
cepto. Tampoco se le s  ha de asustar con ios tru e
nos, sino inspirarlos un justo  tem or solamente á 
Líos, autor de las muchas m aravillas que hay que 
adm irar en ias tempestades.
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MEDICINA DOMÉSTICA.

Si del agua al medio ahogado 
prontam ente se le coje 
y se le obliga á que arro je  
el agua que baya tragado, 
se le dará de contado 
por todo el cuerpo en caliente 
un buen frote de aguardiente, 
tomando vital acción 
soplándole hacia el pulmón 
por la boca suavem ente.

La asfixia por el calor 
cura de sitio  mudando 
y a ire  libro respirando; 
pero no frió en rigor.
Percibe luego el olor 
de vinagre: á poríia 
con él las sienes rocía;
V así, el sofoco cediendo, 
sano quedarás, bebiendo 
im Iraguito de agua fría.

El que atufado se viere, 
deberá sin re ta rd a r 
aire libre resp irar, 
aunque frió un tanto  fuere: 
luego convendrá que d ie r e



vinagre, y  dél bien m ojada 
una y o tra  sien frotada, 
se le dará  con prem ura 
á  espalda y pecho una un tu ra  
de pomada alcanforada.

cuando el conslipado 'm pkm , 
á  sudar, no una vez sola, 
con m alva, té ó am apola 
acudirás con presteza.
Si se carga la cabeza, 
que ponerte sebo tienes 
en la nariz y en las sienes; 
y si resp iras sobrado 
humo de azúcar quem ado, 
con tra  otro mal te previenes.

Para un catarro form al, 
es preciso que le des 
baños calientes de pies 
con agua ceniza ó sal.
E s remedio muy usual, 
de resultado no lento, 
dar en el prim er momento 
friegas con cepillo ó lana, 
no siendoen pierna m alsana, 
ni tras lomado alim ento.

La tos que no ha encrudecido 
será fácil de corlarse 
tomando agua, al acostarse, 
de salvado bien cocido.
Si se ve que no ha cedido, 
flor de saúco, cebada
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y  m alvavisco sé añada; 
azúcar p iedra basUinle 
y  una yem a, en el ínsfanle 
de tom arla bien tem plada.

La indipsiion se corrige 
tom ando un poco de té ' 
con azúcar, si sev é  
(jue ei estómago no rige.
Si lia s  esto sé coiije 
que mayor mal amenaza, 
con aceite de linaza 
d eb a ja e l pecbo ha de untarse, 
y vom itar con lom arse 
de agua tívia media laza.

Los m ales 'de  bilis 
penosos de corregir 
si no se sabe acudir 
en oportuna ocasión. 
Preparando en infusión 
pequeñas rajas corladas 
de celidonia, dejadas 
en vino blanco, has lom arte 
cada dia hasta cu ra rle  
tres ó cuatro cucharadas.

ü n  cólico^?, muy IVecuentc 
y su curación sencilla, 
pues tazas de manzanilla 
le bastan generalm ente. 
T am bién es muy conveniente 
que se den baños de pies, 
como asimismo lo es
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ponerse paños mojados 
ai estómago y costados, 
y lavativas después.

Aunque muy grave dolencia 
las iiaúseas por sí no sean, 
conviene si am enudean 
acudir á su asistencia.
No es preciso que la ciencia 
las trate  con mucho Uno: 
basta el lom ar algún vino 
de lo bueno generoso, 
guardar mediano reposo 
y  no comer de contino.

Si te llegase á ocurrir 
el comer ó beber cosa 
de sustancia venenosa,  ̂
al médico has de acudir; 
mas m ientras puede venir, 
con agua bien lem pladila 
y  aceite el vómito escita; 
lavativas también toma 
de leche livia con goma 
y el fuerte dolor le  quita.

Dolor de estómago lento 
qiíe después do com er viene, 
indicando que proviene 
de darle fuerte alim ento, 
se alivia ó cura al momento 
con regular ejercicio.
Cuando de flato es indicio, 
no lomes comidas duras,
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ni legum bres ni verduras, , 
y  trabaja , aunque con juicio.

Si el inapelenle anhela 
su curación, le dáran  
una tostada con pan 
vino, azúcar y canela.
Puede tam bién sin cautela, 
pues es remedio sencillo, 
poner en vino un cuartillo 
ajenjos en proporción, , 
y tom ar de esa infusión 
cada d ía un cortadillo .

De obstrucción no haya cuidado 
quien costum bre llegue á hacer 
en  ayunas el beber 
agua con un esponjado.
También da buen resallado 
de agua en que con ligereza 
cebada y m alvas se cueza, 
lavativas aplicarse; 
m as no debe acostum brarse 
á ellas la naturaleza.

Dieta y de arroz la sustancia 
corrigen la diarrea: 
agraz, cuando calo r sea, 
machacado en abundancia 
ponte al vientre con constancia 
y agua de agraz en bebida. 
Lavativas de agua hervida 
te harán  bien si le pusieras, 
eon linaza, adorm ideras



y una yem a deí^leida.
Si la cabeza te duele 

dos parches con sebo tienes 
que ponerle en am bas sienes, 
pues buen remedio se r suele.
Si acaso, vinagre huele, 
que no puede hacerte dafio. 
Tampoco os remedio extraño 
en leche ó vinagre aguado 
ó adorm ideras, mojado 
ponei’se eii la frente un paño.

El dolor de oídos cede 
dentro de la o reja  echando 
leche de m ujer criando, 
hasta que curado quede.
Si es ruido, aliviar.se puede 
con el aceite de ruda 
y corteza de granada 
poniéndose hila em papada, 
que en secándose, se muda.

Muda careada no hay traza 
de curar; son solamonle 
calm antes, el aguardiente, 
pediluvios de mostaza.
Para la hinchazón, linaza, 
malvavisco, adorm ideras 
en cataplasm as ligeras 
sobre el carrillo ; ó de pan 
m iga, leche y azafran, 
son recelas verdaderas.

Be la boca al mal olor,



gárgaras de agua salada, 
ó á la nariz aplicada 
con un poco de alcanfor.
Pero se rá  lo m ejor, 
según la experiencia ordena, 
del mismo en polvo, sin pena 
por las narices lom ar 
y  de continuo m ascar 
m enta, ó sino yerbabuena.

Debe toda enfermedad 
de los ojos a ta jarse; 
pero es cosa de tra ta rse  
con mucho tiento en verdad. 
Lavarlos con suavidad 
bueno es con agua tem plada, 
en la cual sea mezclada 
agua de colonia ó rosa, 
ó de linaza, si es cosa 
que está  bien clarificada.

A hemorragia en dem asía, 
en vinagre hilas mojadas 
á la nariz aplicadas; 
las manos en agua irla .
Si el flujo asi no varia, 
es cosa muy conveniente 
nieve á  la nuca, la frente 
y lo alto  de la cabeza: 
refrescos, quietud , limpieza, 
le convienen al paciente.

Las lombrices sin g ran  pena 
lograrás ir extinguiendo,
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por las m añanas comiendo 
cogollos de yerbabiiena.
Es tam bién recela buena 
Ijojas y flores cocer 
delalÍ3érchigo, y  beber 
medio vasilo en .ayunas.
De leche, frutas algunas 
y  dulces le has de abstener.

Al sabañón, m ientras sana, 
de aguardiente frotarás; 
agua de cal ó aguarrás, ■ • 
abrigándolo con lana.
Guando esta es receta vana 
que el reben lar no ha impedido, 
si llagase ha producido, 
seca y  mitiga el dolor 
incienso en polvo, y mejor 
albayalde bien molido.

P ara que un callo no crezca 
se pone en él rem udada 
cebolla en la lum bre asada, 
la cantidad que parezca, 
l.uego que se reblandezca,
(le raiz se lo echa fuera 
con la punta de tijera: 
pero m ejor, según fama, 
cu ra  en algodón en ram a, 
como si callo no Inibiera.

Aunque con pasos muy lentos 
\o% ¡mnadizos acrecen, 
deben desde que aparecen



hacerse iBedIcaraeníos.
Con ceniza de sarm ientos 
en agua un poco caliente 
y  azúcar lo suficiente, 
con frecuencia el dedo sea 
bañado hasta que se vea 
curado com pletam ente.

Para un tumor, en asando 
una cebolla en el fuego, . 
m anteca y azúcar luego 
se le mezcla á lo m ás blaiKlo. 
Tal cataplasm a aplicando 
sobre el tum or sin cesar, 
cuando llegue á  reben tar 
con remedio tan sencillo, 
con el ungüento am arillo 
se acabará de cu ra r.

A una contusión casual 
que no haya herida causado, 
se pondrá un paño mojado 
en vinagre ó agua y  sal. 
Tam bién para  caso igual 
cataplasm as buenas son 
de linaza en proporción, 
malvabisco leche y miga; 
que asi el dolor se m itiga 
y  cede la inflamación.

Es m uy bueno en ima herida 
nunca dejarse  a tu rd ir  
y  á su remedio acudir 
ál punto de recibida.
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Con vendaje com prim ida 
deberá ser después que 
de azúcar cubierta  esté.
La sangre también restaña , 
ya sea una telaraña, 
bien un polvo de rapé.

Pónganse á la torcedura, 
con vendaje bien sujeto, 
paños de agua de vegeto 
en tanto que el dolor dura.
Si con eso no se cura, 
de aguardiente humedecida 
estoj)ü, c lara  batida 
é incienso pulverizado, 
sea en conjunto aplicado 
á la parle dolorida.

La quemadura de suerte  
que no ha producido llaga, 
p ara  evitar que se haga 
se baña en vinagre fuerte. 
También es bueno ponerte 
patata cruda aplastada.
Si la piel se halla tostada; 
algodón se la pondrá 
en ram a y luego oslara 
la quem adura curada.

(írtelas de cualquiera 
con facilidad padece; 
m as poco cuidado ofrece 
su cui'acion bien ligera.
Dos onzas de m iel, de cera
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una, tuétano, o tra , echando 
con tre s  de aceite  rosado, 
se baten V bien se  juntan: 
de ello los labios se untan 
y  está  pronto el m al curado.

La picadura de abeja 
requiere en su curación 
sacar bien el aguijón 
que el insecto al p icar deja.
Hl buen acierto  aconseja 
que sin com prim ir la herida 
sea la  púa extraída, 
y después de bien sacada, 
la herida de, aceite  untada, 
dejándola com prim ida.

E n cuanto à \-à picadura 
de mosquito, que en lágor 
no es m al, sino un escozor 
que por algún tiempo du ra , 
tan fàcilm ente se cu ra  
que siendo m uy bien mojada 
toda la  parle  picada 
solo con vinagre puro , 
á poco tiempo es seguro 
que del dolor ya no hay  nada,

Si el alacran á  picar 
llega, cerca de la  herida 
se ha de pinchar en seguida 
y  al lado una cuerda a tar. 
Dejándolo bien sang rar, 
sobre lo que e s tá  mordido,
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de a lacran  qne frito  h a  sido 
el aceite  se echará 
y una venda se pondrá: 
todo sin tiempo perdido.

Cuando la iñvora pica, 
insecto muy venenoso, 
para  quien fuere moroso 
no hay  remedio en la  botica. 
Por tan to , la ciencia indica 
que al punto sea atendida, 
))oniendo sobre la herida 
sal amoniaco bastante, 
y  la  misma á  cada instante 
con agua sea bebida.

Mordedura bien m ortal 
es la  del perro rabioso] 
pero, aunque muy doloroso, 
hay remedio á tanto mal.
E l cuidado principal. , 
que tal desgracia requiere 
es que nunca se perdiere 
ni un instante en el rem edio, 
pues perdido, no hab rá  medio 
cuando hallarle se quisiere.

El primer, paso h a  de sel
la herida perfectam ente 
lavar c o n  agua caliente,, 
en la  cual se debe hacer 
jabón y sal disolver,^ 
y  comprimir en seguida 
m uy bien la parte  m ordida,
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hasta que se haya estirpado 
!a baba que se h a  dejado 
el anim al en la  herida .

Después con un hierro  ardiendo 
la  llaga se ha de quem ar 
V en ella profundizar, 
sin duelo al qué está sufriendo. 
T ras el cauterio , teniendo 
perseverancia y  paciencia 
para m udar con frecuencia 
hilas V ungüento am arillo, 
es el medio m ás sencillo 
adoptado por la ciencia.

Asi puesto en curación, 
al enfermo le darán  
refrescos, y  anim arán 
á  lin de que la aprensión 
no lome de é l posesión.
La ropa que aquel llevaba 
cuando el perro echó la baba 
á  nadie se acercará  
ni con o tra  tocará 
si prim ero no so lava.
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—  V I 

VARIOS CONSEJOS UTILES.

Ama á Oíos, piensa en la  m uerte, 
en el'infieroo y el juicio, 
y  nunca harás perjuicio, 
ni nadie querrá ofenderte.

Haz de continuo oración 
al levan tar y  acostar, 
y  frecuenta "el confesar 
y  la santa comunión.

Sirve á Dios con gran  cuidado: 
sé devoto de María, 
porque es el rem edio y guia 
del tr is te  y necesitado.

Honra á tu padre y  m adre 
sírveles con regocijo 
porque así lo baga lu  hijo 
cuando Dios te hiciere padre , 

T rabaja de hacer por ellos 
si lo han m enester los dos, 
que así lo hará  por tí Dios, 
como lo bagas lú  con ellos.

De rogar si m uertos fueren, 
por ellos tendrás m em oria, 
porque pidan en la gloria 
por tí cuando allá  estuvieren.

Jam ás les darás pesar, 
y  no tendrás cosa aviesa, 
y  en tu  casa y  en la  mesa



dales el m ejor h?gar.
H abla y obra de pensado, 

sé corles, tom a consejo 
de hom bre honrado, sabio y  viejo 
y  amigo experim entado.

A lu amigo seiAs íie(, 
m as si su am istad  te dasa  
cuando dos veces te engaña, 
á las tres no fies de él.

Si por d icha algún defecto 
de tu  amigo se descubre 
en lo público lo cubre 
y  á él corrije en lo secreto.

Si alguno te  hiciera m al 
ten cuidado, y  hazle bien, 
porque no caigas también 
en defecto tan fatal.

A ninguno hagas afrenta, 
porque es m a l para los dos: 
ten cuenta siem pre con Dios 
y Dios ten d rá  de tí cuenta.

Jam ás digas tu defecto 
á nadie, aunque sea  amigo 
que podrá ser lu  enemigo 
descubriéndote el secreto.

Viste y come de lo honesto, 
y no cures de o tras cosas 
delicadas y  costosas, 
que acaban la casa presto .

FIN,
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